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Se suscribe & este p e r i ó ­
dico, que sale los martes, 
jueves y sábados , en la l i ­
brería de Cuesta frente á las 
guadas de S. Felipe , j en la 
redacción plazuela de Santa 
María , n ú m . 2 cuarto p r i n ­
cipal i á 6 rs. a l mes. 

F n las provincias se a d ­
miten suscripciones en las 
mismas casas y l ibrerías en 
que se suscribía á LA CRÓNICA 
á 10 rs. al mes franco de porte. 

Los avisos ó ar t ículos po­
dran remitirse franqueados á 
la casa de la redacción* 

1 .•»'* 

BOLETIN OFICIAL DE MADRID. 

A R T I C U L O D E OFICIO. 

Corregimiento de ^w/r io\==Circular .=En el dia 
de ayer he tomado posesión del corregimiento de 
esta vi l la con que se ha dignado honrarme S. M . . 
la Reina gobernadora.=Al hacer á V V . notoria 
mi autoridad añadiré tan solo, que unido de bue­
na fea; la causa legít ima de nuestra inocente R e i ­
na doiia Isabel 11, a, nada aspiro sino á llenar c u m ­
plidamente los deberes de mi encargo; y como el 
respeto á las leyes es el mejor garante de la fe l i ­
cidad públ ica, me prometo del celo de V V . una 
franca cooperación , haciendo obedecer las órdenes 
que les comunique, y velando con todo empeño 
por el reposo y bienestar de esos honrados habi­
tan res.=Dios guarde á V V . muchos años. Madrid 
25 de marzo de 1&34 M . E l marques de Fatces.= 
Sres. presidente é individuos.del ayuntamiento de... 

M A D R I D afc D E M A R Z O . 

La R E I N A nuestra Señora doña I S A B E L I I , y S. M . 
la R E I N A G O B E R N A D O R A , siguen sin novedad en su 
^ V ° r t a n t e salud en el real sitio de Aranjuez. Del 
rórño neiíeucio disfrutan SS*AA«RR.. losSermos. 
•fres. Infantes. 

Partes recibidos en el ministerio de la Guerra*. 

E l comandante general de Vizcaya D . Baldo* 
°Wo Espartero da parte á este ministerio con fe-
fha 15 del actual en Cianury lo que á. la letra 
$ ig u e : 

- Excuso. Sr. : L a facción de 8 0 0 á i t hombres 
acaudillada por Luqui y La torre, que hasta ahora 
bahía podido eludir los esfuerzos de estas valientes 
tropas, ha sido sorprendida por mi columna , r o m -
puesta del 3.° ligero de infanter ía , 5 compañías 
del 18 de l í n e a , .'to cazadores de Isabel it y i a ca-
hajlos de los de la guardia real, eu este pueblo en 

la tarde de hoy , á consecuencia de una forzada 
marcha por caminos indirectos al punto que me 
proponía atacar: deshecha esta gavilla , ún ica que. 
se mantenía reunida en la provincia por haberse 
separado del grueso principal derrotado en la ac ­
ción de Oñate , tengo la satisfacción de participar 
á V . E . que la numerosa facción de 63 hombres 
que hace pocos dias ostentaba su fuerza, se encuen­
tra totalmente batida y dispersada; y espero que 
con la constancia y entusiasmo de estos incansables 
militares conseguiré que no pueda volverse á reu­
n i r sin embargo de los esfuerzos de sus frenéticos 
cabecillas. Muchos muertos, prisioneros, gran can­
tidad de fusiles, cajas de guerra, municiones, equi­
pajes, raciones y un sin número de efectos apre­
hendidos, ha sido el resultado de mi ataque, cuyos 
detalles exactos no puedo manifestar á„V. E . , pues 
á esta hora, que son las ocho de la noche, no han 
acabado de replegarse mis guerrillas. No tengo es­
presiones ron que manifestar a V . E . el brillante 
comportamiento de todos los señores ge fes , oficia­
les y tropa que han concurrido á esta jornada, y 
en ini parte circunstanciado ha ré %K V . E . par t icu­
lar mención de aquellos que han tenido ocasión de 
distinguirse mas s e ñ a l a d a m e n t e , para que si lo tie­
ne á bien se sirva elevarlo á conocimiento de S. M . 
la Reina gobernadora para que les dispense las gra­
cias tk que con tanto heroísmo se han hecho me­
recedores. 

Arrojado de Vizcaya y Alava por las valientes 
tropas de S. M . el cabecilla Basilio García , y apro­
vechando el momento en que gran parte de ellas, 
reconcentradas oportunamente, obraban en dichas 
provincias, atravesó súbi tamente el Ebro, y penetró 
en Mioja. Varias columnas proceden les de las d i ­
versas, guarniciones acudieron sobre é l , r iva l izan­
do en celo sus comandantes, y en constaucia y de­
nuedo las tropas. 

Merecen particular elogio el comandante del 
regimiento de Est re madura D. José Rateras, el b u -



gadicr, coronel de Borbon , D . Carlos T o l r á , el 
coronei D . Bar tolomé A m o r , que acudió de N a ­
varra por orden del general en ge le marques de 
Moucayo, el coronel 1)« Saturnino A l b u i u y otros 
ge Tes, que con las fuerzas que tenían tomaron par­
te en la mas activa persecución de los facciosos, 
que no ban podido parar n i uu momento en un 
solo punto. 4 . 

4E1 comandante general de la provincia de B u r - < 
gos acudió igualmente desde Medina de Pomar á 
Pancorvo, el de Soria salió con igual fui desde su 
capital , y las tropas, los milicianos urbanos y los 
paisanos todos á porüa han contribuido al desen­
gaño que los facciosos deben haber recibido, y que 
tanto honor hace á la fiel provincia de la Rioja y 
á los infatigables defensores de Isabel if. 

E l 20 por la noche por un vado del E b r o , re­
ducida su fuerza á menos de 200 hombres muy 
mal parados, evacuaron los facciosos la Rioja, d i ­
rigiéndose á Alava perseguidos de cerca, debiendo' 
encontrar en su dirección otra columna de tropas 
que salió el 17 de Vi tor ia para Peñacerrada. 

Del mismo modo Carnicer , que se babia a lza­
do en el bajo Aragón , arrojado de aquel pais por 
las tropas que acudieron, corr ió á favor de la sier­
ra basta Villafeliche. Varias columnas cargaron 
sobre é l , unas procedentes de A r a g ó n , y otra de 
Morella , que venia en su seguimiento: y conforme 
á las ú l t imas noticias retrocedía á sus guaridas. De 
Sigüenza, de Guada La jara y Cuenca marcharon fuer-. 
zas nacía Mol ina y Daroca cuando se supo su apa­
r ic ión. 

Con igual actividad las columnas del brigadier 
I r i a r te , el coronel Cosió y otras que de continuo 
maniobraban en las mcrindades de Castilla á las 
órdenes del activo brigadier Bedoya, han i n u t i l i ­
zado : los planes de ios facciosos en todo aquel pais, 
sin dejarles engrosarse, antes bien debili tándolos 
por medio de la mas ehcaz persecución, habiendo 
conseguido sobre ellos varias ventajas. 

E l comandante militar de Burgos avisa con fe­
cha a3 del actual, que una pequeña facción cap i ­
taneada por un tal G o r r o , que vagaba por las i n -
mediactoues de Peñaranda de Duero , fue alcanza­

d a , batida y deshecha al amanecer del 20 en el p i ­
nar de Ontoria por el subteniente del regimiento 
de infantería de Borbon D . Ildefonso Ocon. Este . 
oficial birió por su propia mano de un sablazo en 
la raheza al caudillo de los rebeldes, quienes t u ­
vieron ademas 2 muertos, y abandonaron en su 
huida varias armas, monturas y otros efectos. E l 

f i l a d o comandante mil i tar hace el mayor elogio 
del referido subteniente y de la tropa que le acom­
pañaba por e l denuedo y entusiasmo con que te 
«.rrojó sobre los enemigos , que se desbandaron 
completamente. 

ISOTiClAS. 
hiL?J¿[\—Comainiai,iia general militar de . 

esta provincias Orden del dia 19 de marzo de i83{, 
E l criminal intento de asesinarme en mi pro* 

pia casa eu la noche del 1 7 , aunque quedó solo es 
proyecto', exige de mi autoridad medidas que, pre­
viniendo el mal puedan evitarlo. E u su conses 
cueucia, si otra vez se repitiere contra cualquier* 
de las autoridades establecidas por S. M . la Rein* 
nuestra Señora , ó coutra otra persona de las mu­
chas adictas á su legitimo gobierno, procederé des-
de luego, de acuerdo ya cou e1 señor subdelegado 
principal de fomento y policía , á la prisión de ao 
individuos de los que ambos vigilamos de cerca 
por desafectos, y previa una brevísima sumaria 
haré pasar por las armas eu el acto cuatro de ellos, 
y -trasladar los demás á uua de Jas islas hasta ul­
terior soberana resolución , sea cual Tuere su cou-
dícion oc iase : asi como igualmente aplicare la ley 
al que intentare trastornar el orden públ ico , se­
parándose de ella cualquiera que sea la denomina­
ción con que pretendan escodarse. —Pedro Ha mi res. 

SORIA. Marzo 20.— Habitantes de esta proviu-
cia. — Mientras que el ilustrado gobierno de S. 11 
proyecta reformas que ban de labrar la felicidad 
de los españoles, nuevos adalides de la espirante 
revolución promueven, en el delirio de su agonía, 
los úl t imos esfuerzos de desolación y de estermi­
nio. Genios turbulentos, modelos de inmoralidad 
y de depravación , semejantes al malvado insigne 
Mateo López (alias Mantequillas), que acaba de 
sublevarse en Calahorra, pretenden llevar su la ­
trocinio hasta el ú l t imo estremo, desesperanzados 
ya del éxito de su injusta causa , y amenazan sa­
ciarse-con la sangre de los buenos. Habitantes de 
la provincia de Soria y Rioja : Ha llegado e l caso 
de vengar de una vez intentonas tan provocativas 
como temerarias. A las armas: á las armas. E l 
comandante mil i tar de la provincia, que no conoce 
el peligro cuando se trata de salvar la patria y el 
trono de la Segunda Isabel, os conducirá i m p á v i ­
do á los campos del 'honor , y os enseñará con su 
ejemplo como se castiga al malvado. A las armas, 
repito: la valiente columna de mi mando será el 
asilo de los patriotas que se encuentren en disposi­
ción de prestar servicios personales á favor de esta 
noble empresa de fidelidad. A los oficiales r e l i r a -
dos y demás individuos de todas clases que gozan 
sueldo del gobierno les recuerdo La necesidad de 
hacerlo por obligación. Los particulares, cuyo mal 
estado de salud, avanzada edad ú otra causa legí­
tima no les permita reunirse á las filas de la leal­
tad , pondrán <á mi disposición inmediatamente y 
do quier que me encuentre, todas las armas y ca­
ballos que tengan'para evitar sean objeto de la r a ­
piña de ios revoltosos. Los corregidores, alcaldes 
mayores y demás autoridades de la provincia , -re­
doblarán su vigilancia en sus respectivas jurisdic­
ciones, y me darán partes -exactos d é l o s m o v i ­
mientos de los sublevados, asi como el de las co­
lumna* que en combinación con la.mía se dirigou 



i f5icrmi-n»rtos. La mas ó menos exactitud en el 
cumplimiento de estos deberes me proporc ionará 
ocasión de distinguir los buenos de los que por 
desobediencia ó debilidad tenga que calificar como 
traidores-, para aplicarles, inflexible, todo el rigor 
de ia ley. Por este medio, unido nuestro patriotis­
mo al del valiente ejército que con tanto ardor 
nos está marcando el camino de la inmortalidad, 
conseguiremos muy en breve estinguir esas bordas 
de vandidos, y,gozar enderredor del trono de isa-
bel el aura pura de la libertad y del reposo, como 
ardientemente lo deseaa vuestro comandante m i l i ­
ta r=José María Cistué. ' 

C ü R Ü N A . Marzo \%^Capkania general de 
Galicia.=3}Ats enemigos que encubiertos hacia dias 
maquinaban contra la tranquilidad de Galicia hau 1 

osado presentarse, no en la l i d , poique el solo nom­
bre de las armas de Isabel 11 les.hace temblar, s i ­
no empleando las mañas* de facciosos, robar, asus­
tar los vecinos pan ticos, atropellar al indefenso, y 
huir .al ver lo. sostenedores del orden. 

En la noche del 7' al 8 de este mes se presentó 
en las parroquias de santa María de Gafoy y san 
Pedro de Agázo, pertenecientes á la jurisdicion de 
Mesía, una partida de hombres vestidos de solda­
dos, que robaron el dinero de las bulas que tenían 
los colectores. E l dia 8 sorprendió esta partida al 
juez de. la, jurisdicción , despojándole á la fuerza de 
su autoridad. ' Con aviso que tuvo el comandante 
militar de Santiago de estos atentados dispuso la 
salida de la compañía de cazadores de Pontevedra 
y 5o hombres de las compañia* de observación: 
esta últ ima partida tuvo la suerte de encontrarse 
son los facciosos el dia 10 , pues estando en la A r ­
ana á cosa de la una del dia vio en uu monte 
inmediato un .gre-po de hombres armados, dispa­
rando algunos tiros y .dando' gritos subversivos: al 
momento fue sobre ellos, y después de un pequeño 
tiroteo huyeron en dispersión hacia 1a jurisdicción 
de Mesía , sin poder dar-Ies alcalice. La compañia 
de cazadores de Pontevedra , al mando del capi tán 
[Ur Castor Fetjóo., teniente d c l a misma, h a c o r r i -

^a in descauso desde el dia 8 hasta el 11 en bus-
es de esta facción : y aunque los ha visto ha sido-a. 
'¿¿distancia, que n i un tiro ha - podido disparar: 
Jft momento en que los tuvo cerca fue a l a s o r i ­
llas del Tambre, que pasaron los facciosos tan 

' •presu rada mente, que dejaron en poder de los ca­
ladores dos caballos, que fueron reconocidos ser de 

^os de los cabecillas. 
HBsfai facción es • mandada por O Antonio M a -
López, i l imitado, abanderado que fue del régi<-

Bwento de Castilla , (6 de'«listes, y que pertenecía-4 
^s-files realistas del año de <8a3: sus-compañeros 
mu 1). Francisco Sane hez Seos ne , flamoii U a - j¡ 
tnos y l ) . Andrés t ) l i v e r , ledos can despachos del 
P e n d i e n t e , quienes hasta el din ta tan solo haueu-

F^Qi&trado i a individuos que asociar 4 sus maldades. ¡ 
Cuatrocientos soldados decididos i defender los 

un 

sagrarlos derechos de nuestra joven "Reina se ha l l a ­
ba 11 el 1 2 en las jurisdicciones de IVIcllid, A r m a y M e ­
sía, y hasta mi l y quinientos hubieran caído en horas 
sobre aquellas, si los malvados que han osado atacar­
la tranquilidad pública hubieran encontrado c ó m ­
plices. Afortunadamente los juiciosos habitantes de 
este reino de Galicia han desoído la voz de la se­
ducción según siempre esperé: L a seducción sigue: 
la emplean , como toda España sabe, personas que 
influven reservadamente; pero sepan los incautos, 
que si desgraciadamente se dejau alucinar con a i -
liados, ofuscar con imposibles esperanzas, ó aterrar 
con escrúpulos que carecen del menor fundamen­
to , su desgracia y la de este hermoso pa í ses inevi­
table. Isabel*ii tiene derechos imprescriptibles , tie­
ne valientes qiie ' la defiendan, y yo que tengo el 
honor de mandarlos no perdonaré medio para im­
pedir que el suelo de'Gaflicia sea hollado por sus 
enemigos. Orense i S de marzo d e . 1 8 3 4 . — E l geue-
ra l 2 . 0 cabo=¿Moreda. 

M A X I M A S M O R A L E S . 
Muchos escritores han procurado anunciar por 

medio de cortas sentencias las deducciones de la r ­
gos y difusos raciocinios. E n la parte moral , eco­
nómica , política y demás ramos en que importa 
tener presentes'ciertos principios generales y útiles 
en la^aplicacion á la práct ica , es en donde convie­
nen mas estps breves y resumidos temas, que pue­
den considerarse como una especie de axiomas ó 
teoremas, para cuya deducción debemos suponer 
han sido necesarios diferentes comentarlas y pre­
vias reflexiones. 

' E n tales máximas ó pensamientos se estrada, 
per decir lo asi, la quinta-esencia del discurso, jr.¿e 
reasume lo mas precioso y sustancial que ha podi­
do descubrir un saino sobre una determinada tnfe-
teria á fuerza 'de penosas'investigaciones. Chupa­
mos en pocas líneas la medula de su pensamiento 
y de su sab idur í a , y vemos en claro los luminosos 
resultados que ha podido sacar de l estudio sobré si 
mismo y sobre la naturaleza. 

E n prueba de esta verdad observamos que se 
ha procurado c o n ' frecuencia reducir á pequéao 
volumen lo mas selecto de * las obras de un gran: 
sabio, aunque haya sido menester i r lo entresacan 
do Me distintos y voluminosos escritos.• E n . e l re­
sumen , si es hecho con exactitud, elección y del i- . 
cadera, se echa de ver ya el espíri tu del autor, se 
descubren sus principios y se traslucen sus senti­
mientos. Conocemos por el modo con que deja es­
capar grandes verdades la profundidad de su pe­
ne t rac ión , la estension de sus conocimientos y la 
sut>lim?dad de-su genio. 'Por esto es menester en 
estas colecciones 110 continuar ligeramente todas 
aquellas aserciones brillantes ó nuevas que sor­
prenden l a imaginac ión , y que no deja por otra 
parle demostradas como debiera : ha ti se s i de esco-
sjer.aqucllas que nacen n a t u r a l » * ite de l a s jumi 



liosas doctrinas que sienta el autor , 6 que coinci­
den con el fondo de sus sentimientos. Todo lo de-, 
mas es prevalerse quisas de un momento- de des­
cuido ó de entusiasmo, y sembrar á lar gran sombra 
de un nombre ilustre la iucertiduinbre ó el error. 

As i pues, siguiendo ta senda que dejamos i n d i ­
cada se hau reunido en un corto volumen los pen­
samientos de Cicerón , las máximas de Séneca, los 
principios de E pie teto A c ; asi liemos visto en los 
tiempos modernos á un autor estimable hecho c é ­
lebre por estas reflexiones sueltas, que aprendió 
mas bien de la espenencia que de los libros-, y á 
una infiuidad de escritores Militarle en. varias co­
lecciones de máximas ó pensamientos. Corren en ­
tre iwsotros máximas de Rochefocaud, pensamien­
tos de Bossuet, máximas de l i m a parte & c , de m a ­
nera que se ha hecho muy común este sistema de 
dar á conocer tan concisa meóte los hombres famo­
sos y los grandes talentos. E l primero de estos es­
c r ib ió por sí mismo sus máximas y reflexiones m o ­
rales, que en espresion del filósofo de Ferney no 
tanto son un libro como materiales para formar 
libros. , • 

Este modo de presentar la parte preceptiva de 
los deberes del hombre tiene su mejor aplicación 
en todo cuanto pertenece á las costumbres, á las 
pasiones, á las virtudes, á los vicios 6>c., porque > 
deja grabados en el corazón preceptos y doctrinas . 
que pocos lectores sabrían deducir de largas y fa- . 
tigosas lecturas. Se les da ya mascado el fácil a l i ­
mento de una doctrina sólida é importante, y es 
tan út i l como agradable ver cinceladas en cortas 
y vivas pinceladas los caracteres, los vicios y las 
ridiculeces humanas. Pero en la lectura de estas 
proposiciones sentenciosas es menester detenida re­
flexión, es preciso que el alma se embeba toda en-
tera de una máxima saludable, y que la memoria 
la deposite eu su fondo para servir a l alma de r e ­
gla-y de apoyo. , ' 

.No todas las máximas son preceptos, algunas 
Son consejos, otras s m avisos, otras son descubri­
mientos felices sobre el corazón del {bqmbre ó sobre 
el origen de nuestras pasiones. Daremos en, mues­
tra^ algunas saramas, indistintamente de filósofos 
proiuo^g} y ̂  prosadores * y no será esta la u l ü m a 
vea en que nos ocupe esta materia que no juzga*, 
mos impropia de uu per iódico, u\ de la atención 
y utilidad general. 

Cada una tiene.la vejez que se prepara. 
E§ muy vergouzoso para los hombres el que , 

adolezcan de tantas enfermedades, pues que las 
buenas costumbres producen la salud. r 

fio se bau de emplear aquellos de quienes se 
sospecha: peni tampoco se lia de sospechar de los 

que se empica. 
La economía da i los pobres todo lo que la 

prod.-ao-UJ q<i»ta á los ricos. 
l ü i l e» *<ordar>e que el que compra lo s u ­

perfino vcu lera b*'4* presto lo necesario. 
Con real privilegio : imprenta det 

Gana, lo que puedas y guarda lo qne ganas,^ 
aqui. la» piedra, de toque q*ie< conver t i r á tu plomo 
eu oro.. 

E l que roma prestado» par a edificar-,, edifica para 
vender. 

. E l que olvida Tos beneficios ,.. se acuerda de las 
injurias.. 

i Toda al tura tiene su bajada. 
. Elt que es- esclavo de su vientre pasa dos noches 

si a dormir.: la una porque» su estómago está, lleno, 
la otra porque está vacío. 

EL medio mas fácil para llegar á* ser rico es 
pasarse de lo que no se tiene necesidad. 

No entréis jamas en lugar en que se haga ven­
ta p ú b l i c a , porque os veréis rentados á comprar 
aqurello de que no tenéis ucee si dad. 

. S i compráis uua casa con in tenc ión de obrar 
en e l la algunos cambios para hacerla mas habita­
ble y. contad cjue os costará doble precio. 

No opongáis a l fraudulento mas que l a recti­
tud , sus astucias caerán; sobre él mismo. Jamás la 
astucia ha podido prevalecer mucho tiempo contra 
la sinceridad. 

E l que ama la mesa regalada mor i rá de hambre. 
- Las funciones del conciliador son preferibles i 

las del juez. 
No es muy di f ic i l o i r y juzgar á los litigantes; 

pero el hacer concordar los hombres entre si y 
prevenir sus odios y sus litigios, esto sí que es muy 
dificil y lo mas glorioso. 

. E l justo medio suele ser l a virtud en todas las 
cosas porque todo es equil ibrio en el universo, que 
se destruye ron cualquier peso que le incline mas 
á un estremo que á otro. 

. E l humor domina la mayor parte del mundo, 
y .pocos son los que en la p r á c t b h a g a n prevale-* 
cer las maxunas de la razón contra el humor qué ' 
les domina. 

. E l miedo es la mayor señal de la debilidad. E l 
valor mas firme teme alguna vea, pero solo es me­
drosa la cobardía . 

Pe aqui resulta que el miedo es mas b á r b a r o 
que el va lor , ¡porque no conociendo como este los 
verdaderos contrarios de que ha de precaverse, es 
absoluto, arbi t rar io y casi siempre injusto eu sus 
medidas y precauciones. . 

, No hay eu el mundo prenda mas bella que la 
sinceridad: pero . la prudencia ha de arreglar su 
uso, pues usada fuera de razón puede caer» en . l i ­
gereza ó imprudencia. . . 

. E l gran secreto de no aborrecer á los delin­
cuentes es el hacer recaer la avers ión sobre la ac­
ción ó el hecho y no sobre la persona ; pero, rara 
es,la vez que sabemos hacer esta diferencia, en es­
pecial si nosotros interesamos eu el delito. 

" Precio*'de granos en el mercado de hoy. Triga 
de3ft a 4 8 rs. tan. , cebada de a3'»4 aS , algarro­
ba 4* 10 á 47, 

edito/ D. Pedro Ximenez de lluro. 


